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Historia de Israel 1              Lección 6 
 

Dios Provee para su Pueblo 
 

Texto Bíblico: Éxodo 16:1-17:7 
 

El pueblo de Israel, mamás y papás, niños y 
jóvenes, caminaban por el desierto hacia la 
tierra que Dios les había prometido.  Moisés 
seguía guiando al pueblo, y Dios guiaba a 
Moisés. 
 

La gente empezó a quejarse de Moisés.  
Decían, “¡Tú nos trajiste a este desierto para 
matarnos de hambre y sed!”  Aunque se 
quejaban contra Moisés, el problema era que 

no confiaban en Dios para proveer sus necesidades. 
 

El Señor proveyó para ellos de una manera que nunca olvidarían.  Él 
dijo a Moisés, “¡Yo haré llover pan desde el cielo para este pueblo!”  
Moisés dijo a la gente, “En la mañana ustedes verán la gloria del 
Señor, porque Él ha escuchado sus quejas.” 
 

En la mañana cuando se levantaron, encontraron toda la tierra 
alrededor de su campamento cubierta de pequeñas hojuelas.  
Moisés les dijo, “Estas hojuelas son el pan del cielo que Dios les 
prometió.”  Cuando las comieron encontraron que eran tan dulces 
como si fueran hechas con miel.  Lo llamaron “maná”, que quiere 
decir, “¿Qué es esto?”  ¡Dios les dio este pan cada día durante 
cuarenta años! 
 

Más tarde llegaron a un lugar donde no había agua para tomar.  Otra 
vez le gente empezó a quejarse contra Moisés, y dijo, “¿Por qué nos 
sacaste de Egipto?  ¿Para matarnos a nosotros y a nuestros hijos y 
nuestro ganado de sed?”  Pero Dios sabía que necesitaban agua 
para tomar.  Él dijo a Moisés, “Yo me pondré sobre una roca grande 
aquí en el desierto.  Tú pega la roca con tu vara y saldrá agua de la 
roca para que la gente tome.” 
 

Moisés hizo lo que Dios le mandó, y salió agua de la peña.  Una vez 
más Dios mostró a su pueblo que Él les cuidaría en todas sus 
necesidades. 

Los Libros de la 
Biblia 

 
Las Epístolas de 

Pablo 
 

1 Tesalonicenses 
2 Tesalonicenses 

1 Timoteo 
2 Timoteo 
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Nota al Maestro:  Una sugerencia para un juego que se puede usar o antes o 
después de la historia bíblica.  Venda los ojos de uno de los alumnos.  Coloca 
algunos objetos alrededor de la sala – un libro, una silla, y otras cosas, de 
manera que puede tropezar con ellas.  Haga que otro alumno vaya guiando al 
que tiene los ojos vendados, o con la mano o con su voz, diciéndole en dónde 
debe andar para NO tropezar.  Cuando termine de pasear de un lado a otro de la 
sala, quite la venda y vuelvan a sus lugares.  Pregunte a sus alumnos: 
1. ¿Cómo supo (el alumno de los ojos vendados) cómo y por donde andar? 
2. ¿Qué tuvo que hacer para no tropezar con las cosas que no podía ver? 
Cuando los alumnos hayan compartido sus respuestas, dígales, “La gente en la 
historia bíblica de hoy tuvo que aprender a confiar en Dios también.  Les hizo 
falta saber que Dios les guiaría seguros aun en medio de lugares peligrosos, y 
que Él cuidaría de todas sus necesidades.” 
 
 
Instrucciones para las dos Manualidades que Siguen: 
 
 
No. 1:  Repaso de la Historia Bíblica –  ¿verdad o falso? 
 
Encierra con un círculo la “V” si el enunciado es verdad, o la “F” si es 
falso.  Nota al maestro: Ayude a los alumnos a corregir los falsos para hacerlos 
que digan la verdad. 
 
 
No. 2: Versículo de Memoria – el pan de la vida 
 
Llena los espacios para completar el versículo de memoria, usando 
las palabras que se ven al fondo del dibujo.  Colorea el dibujo. 
 

Versículo para Memorizar 
 

Jesús dijo, “Yo soy el pan de la vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; 
y el que en mí cree, no tendrá sed jamás.” 

S. Juan 6:35
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1. Los Israelitas iban hacia la tierra que Dios les 

había prometido. 
 
 
2. La gente se reía porque tenía hambre. 
 
 
3. Los israelitas no confiaban en que Dios 

proveería sus necesidades. 
 
 
4. Dios le dijo a Moisés que Él haría llover pan 

del cielo cada día. 
 
 
5. En la mañana, la gente encontró pequeñas 

hojuelas en la tierra, que llamaron “bolillos”. 
 
 
6. Dios proveyó el maná mientras andaban en el 

desierto durante tres años. 
 
 
7. Moisés pegó la roca y salió agua para que la 

gente tomara. 
 
 
8. Dios les enseñó que Él cuidaría a su pueblo. 
 
 

 
 
 

 

 

V  F 
 
 
V  F 
 
V  F 
 
 
V  F 

 
V  F 

 
V  F 

 
V  F 

 
V  F 



 © Copyright  derechos reservados 2005 AFLC Asociación de Congregaciones Luteranas Libres 4

 
 
YO SOY EL _____________ DE _______________;  EL QUE A  
 
____________ VIENE, ___________________ TENDRÁ  
 
__________________;  Y EL QUE EN MÍ ________________,  
 
NO TENDRÁ ________________  JAMÁS.         (Juan 6:35) 
 
 
 

 
 

 
 
 


